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entendemos que nunoa pudimos perei-
bir las dotes de una «estrella» conzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAma-
yor perfección y agudeza .en 'los senti-
dos- una de. las f.iguras que, demro ,de
la nueva generación estelar de nuestro
cine, han de scbresalir de una manera
muy noteble,

Pastora Peña ha hecho su debut eine-
matogrMico en la última producción de
Benito Perojo¿ «Nuestra .Natacha», incor-
porando el papel de Marga, el de psi-
cologIa més complicada entre tedos los
de la. obre de Alejandro Cêsona. Aque-,

[

...nq~ASTORAPeña es, en el cinama,
,III uno de- esos casos sorcrenden-RQPONMLKJIHGFEDCBA

f i b l . terde~'lntuici6n, infelig,encia ar:-
tística y dominio de la propia per-

sooelided al nacer. í-by aïqunos artistas
que poseen cualidades muy sinqulares
para el Séptlmo Arte, pero que no sa-
ben domínar -o no consiguen adrninis-
trar- su personelldad, Io cual da como
resultado el que su carrera esté preñada
de. obstéculos y desaciertcs p'Gr mo se-
qurr 'URa rute, orientada en las posibili-
da.des qrtísticas del ente afectado.

E~ Pastora Pefia, afortunadamenle no
;se"h"a 'aado este ceso, Decimos af~rtu-
nadernente, pcrqué en ella vemes -y

N.O 820

Q U IN T A N A

, lla muchacha considerada
morbose, vebemente ven su
sentir, soñadora de un vago
e indefinible Idea], haifa, en
la joven actriz una expre-
sión rica en rnatices huma-'
,"os,sentid~ vivida ..., si de-
cirla casí es expresar en un
lenguaje. simple la magni-
tud de la creación que esta

~ arttsfarealiza..
Pastora Peña. posee, como
UM! de sus cualidades més
~senciales, el dOrL_.de-.cap-
tación del público,' porqúQ

. r"úne en armonlose unlded,
tedas las Ç}racias de la belleza y Iii fe-
rnineidad, perennes a su gran talento de
actrlz dramétice, dúctil, flexible. adepta-
ble a 'las rnés extremas y distintas éx-
presiones de. ternura, amor, ceriño, ira,
dolor... " .

'Tel vez porq1Jé! ên estas cinco sensa-
ciones se apoyà en much'os momentos
la Marga de «NlÍeslra Natacha», as RQr
Io que la slrnpàtlqulslma Pastora Peña
'ha log rado hecer una creación defini-
tiva de su .
persGnalidad. JACK
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me> puede negarse que Félix de Po-

LthJ més es actúalmente uno' de los

galanes rnés admirados de la pen-

talla española. Su sencillez y nobleza le

han hecho gra~jearse no pacas sirnpa-

Uas, especiatmeníe entre las muje.es que

ven en él al prototipo, del hombre fuerte

y varon il, experimentado 'en tedos los

azeres de la vida.

Si;" embargò, de Félix de Pomés 110

es solo la simpatia Io que .interesa, sina

su a.rte de beJlas arroqenclas, sincero y

viqoroso, que siempre se pane de rna-

¡nffjesto en toda.s sus interpretaciones, Es

el fie I reHejo del hambre ya maduro, el

galan fuerfe y de sentimientos .nobles

que también sabe ponerse sentimental

para mostrar Ia grandeza de su corazeSn.

En «Aurora de esperanza», su último

film y el prirrrero 'de tema social que se

rueda en nuesfro país, r,perced al Sin-

dicato Unico de Espectéculos Públicos,

vuelve a demostrar su qran clese de ae-

tor en un pepelde complicada psicolo-

gía, muy a tono can sus gustos y pre-

ferendas.

La a:cdón íraascurre antes y a poco

de haberestallado la revolucíón espe-

50 Ia. EI asunto .es .daun verismo y- una

ernoclón ver,clade:'amen~e oautlvedores. Se

basa' en una historia reel, en los años

de luch'a y amargura de un ser a' quien

la vida' le mo~tró. su faz negra, y aue

no cejó de sufrir y padecer hambre has-

ta que fué cornprendido por los dernés

h'ombres. Vida folletínesca la, .suva como.

pocas, psicoloqíe de vaqabundo as:lmi-
r:ab!e, h'ombre y. emente apasionado de

la equidad y justicia, que no ha tenido

igualen la historia de las clesventures

humanes, por su audacia y poder de

dornlçto hasta consegóir ,[a que se pro-

ponía: el triunfo de su ideal.

la exístenda de Juan, el. «sin traba-

[o» herido por los embates del destino

y por 'Ia. incomprensión de los pade:

rosos. constituye el més emocionante y

sensacional de los argumentos da .caréc-

ter .social que .se hen llevado a la pan-

talia. Díché psícología de hornbre 'va

derarrolléndose- y evo.ucionando, dasde

el carécter franco y [ovial hasta el do-

loroso y arrolledor empuje de la volu-i-

tad dal héroe, que,' después de verse

derrotada y hambriento, vagando. sin

rumba por los muelles y calles de la'

ciudad, deja que se desencadena la ira

para dejerse llevar por su temperamento

rebelde, errastrando consigo a la masa

dasheredada de la suerte, que hasta en-

tonces habla permanecido lnsensibie, co-

mo enesteslada, durmiendo al raso y, eon

el estómago falto de alirnentos.
, En las escenas de mayor espectéculo,

dande la figuración adquiere singular re-

lieve, la figura del actor se agiganta y

delinee viqorosamente, en una sucesión

de planos, bellamente captados, que tie-

,nen emoción y plasticidad.

/ En su' asoensión hasta la fama, Félix
...

de Pomés ha. tenido :pacos desmayos.

Puede decírse que su carrera cinemato-

9rMica fué una cadena jalonade de acier-

tos. Sin 'ser de las rnés répidas, tiene

mayor estabilidad que otras.i ,

Aunqus antes de llaqar a ser Io que

es, Io jué todo en su vida, desde fut-

bolista, boxeador y campeón de esgri-

ma, hasta pintor y dibujante, pasendo'

por trotamundos y hornbre de eventuras

en las selvas lejanas, 110 e por eso ha

dejado siempre de ser artista. No hubo

:ninguna película en que' tomara parte

que no se hava' hecho notar su presen-

cia, debido ci su .víbrante y aousada per-

sonalidad.

Con .ser tantos los éxitos aleanzados

por' este artista pofifacético;' mayer es

el que consigue en el film «Au-ore de

esperanza». porque sepera sus ectuacio-

nes enteriores. El es, 'en efedo, el hom-

bre patemal y bueno que procura por

el bien de su cornpeñera y sus hijos,

el amante solícito y leal que defiende

,su' hagar, el desengañado y maltrecho

que, ant~ ~I frecaso de su dolorosa bŭs-
queda por proourarse trabaj a, realiza el

"secriflcio de abandonarZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAa los suyos, para

vivir una, exisfencia plagada de .prlva-

ciones y mis~ias hasta ver sallr la nue-

va aurora de esperanza, que es anuncío

de redendÓn., ',~.,

Todo' el desenfado y ,Ia despreocupa-

ción que .son farniliares en Félix de P.o-

més, toda la fuerza y -expresión ete los

sentimientos que le anírnan se conden-

san y cobran interés insospechado en

ese juan el vaqabundo, que tan rnaq-

,níficametlte personalize en «Aurora de

esperanza». El personaj-e creado por el

argumentista responde plenamente a sus

condiciones físices e inlerpretativas.

Resulta admirable por su sobriedad.

Vive,' més que representa, el papel que

le ha tocada en suerte en este film, dan-

de late un anbelo de reformas sanas y

morallzadoras, con un gran senti do del

arte de 'I~ íméqenes,

Manuel P. de SOMACARRERA
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Dl¡OShombres estan furiósos centra los adores dnematogrMicos. Los astros del eine hacen le, vida tóélavra ~mas difídl ~I

IB resto ,de los morta Ies. EnzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAcualquier situación que aquéllos se hallen, saben encontrar las palabras epropiadas ('
V adoptar la pose conveniente, espedalmente cuando se trata de escenas de emor, . r::. \-.\ \~

Un -actor cinematoqréfico puede convertir una escena de amor en el ado rnés sendilo y '\.,QPONMLKJIHGFEDCBA\ 'J ~ \" "
natural del mundo. . C' '" -'

Los hombres adoptan una actitud superior al ver que las mujeres se embelesan ante \.. \.. ~ ~LKJIHGFEDCBA\O ""'"C~~~~~-~
la actuaĉ ión çe los estros de la pan ~lIa; ellos conocen sobradamente que sólo '1' O t.
reciíen un texto aprendido de antemano, mientras que las' rnujeres no f" <; \ 't' -"'"

,pueden de;ar de creer que sus favori~s se comportan de igual ..... C' l:. _ _..--o

forma en la vida cotidiana... \.ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAr - ~

C\lp..~OOSi Robert You.ng demuestra tanta na-
turalidad en la pantalla, es 'porque
un acontecimiento memorable cambió
el curso de su vida. Ni lIegaba
a recordar él día que conoció a
Elizabeth Henderson. Desde sus prime-
ros y vanos recuerdos infantiles, siem-
pre tuvo por compañera de penas y o

alegrías a su gentil amiguita. Juntos fue-
ron a la escuela, mas tarde cursaron los
estudios de segunda enseñanza en el
mismo celeqio, sin que jarnés aquelle
gran amistad sufriese el menor desca-

. labro. Después la vida los separó,
La muchacha se matriculó interna en

una universidad para proseguir sus es-
tudios, mientras Robert iniciaba su lucha
contra la realidad, primero como perlo-
dista, después empleado en' uri banco,
hasta r que al fin se le descubrió en un

'teatro -de poca categorIa yel eine le eon-
sagró como uno de sus primeros galanes.

Meses después, Bob casi la había 01-
vidado, subyugado por el loco torbe-
llino de 'Hollywood, 'pero una noticia, al
parecer sin, importancia, le hizo reaccio-
nar, Elizabeth,' terminados sus estudios,
se habla. prometido con un desconocido.

Aprovechando una fiesta de caridsd,
Bob buscóa; su antigua amiguita ventre
los dos hubo un cambio de sinceras CQf1-

fidendas. Elia le habló de su prometido,
confeséndo que no creía lleqar a ser
completamente faliz, y entonces fué
cuando, al verla triste e intranc¡uila, Bob
tuvo Ja gran revelación ...

Y cogiéndole las manos,' Je dijo con
gran ternura: -
-¿ Cómo quieres que te aconseje que

te cases eon él, cuando Jo mejor es que

Io hagas conmigo?-

Errol FIY'n'll y Lily D,amita se e n c o n t r a -

ron por prlmera vez en IngJa!erra, y un

Errol Flynn y su èsposa la
enc:a!1!adora Lily Domita.

lçs simpótica pareja Valen·
tío Parera y Grace Moore.

mutuo sentirniento de atracción les acer-
eó. Pero er,an dos caracteres opuestos,
demasiado orgullosos e intransigentes y
su <idilio se vió rnuchas veces truncado
por. uh' motivo trivial, , ' "

Lily se comrrometió pa:e salír una
noche 'eon Erro y «se le olvidó», El jo-
ven tuvo la. sensación de haber sido
burlado y se· enfadó.' Duranle muchos
días dejaron de habJàrse. Reconcillados

al fin, Errol, que perdonó, pero no 01-
vidaba,· tuvo idéntlcó «olvido» al de

LiIV y. esta vez fué ella quien lnició Ja
, ruptura.

De nuevo transcurrió el tiempo, V un
dia eJ destino. los juntó en una flesta.
Al verse, sonrieron los dos y aquelle.
sonrira borró todo Jo pasado .. Quedaron
citados y esta v e z fueron puntueles. Errol
Je rnostró una joya valiosa que trajo de
los -meres -del Sur, y Je .prequntó si d'e-
seaba transformaria en' un anillo, un ani-

.110 de -prornefida ...

Prínclpes, rntllonaeios, literatos, hombres
de Estado, músicos insiqnes, muchos fueron

- los que ofrecieron compartir su nombre y
su fortuna eon Grace Moore, pero la cé-
Jebre diva vivía exclusivamente para su
a r te . El canto y la música tenían para ella
un poder atractivo rnés intenso y apasio-
nado que cualquier hombre. Hasta que, em-
barcó en eJ «llle de France», con rumbo a
Ja vieja Europa.

Una meñena, paseando por cubieríe, vió
a un hornbre que Ja contemplaba ernbe-
Iesado. Ella ffngió no darse cuen'e, pere
murmuró a su secre'ario:

(-Procura saber" quién es es.e hambre ...
pues con éJ voy a casarme.-

Casi simulténeernente, Valentln prequn-
tooa a un amigo:

-¿Conoces a esta deliciosa mujer?
Desearie" ser pr,e!'enlado.-

Fué de esta sendila manera cómo
Grace Moore y Va!entín Parera se eo-
nocieron hace tres años. El último día
de la- trevssía, cuando el 5.01 naciente
lIenaba de rosados resplandores el am-a-
necer, él murmuró:

-Ouisiera que el día 'fuese eterno
para no separarnos ¡amas.-

Así fué cómo Valentín solicitó el amor
de Grace, quien había 'rehusedo hasta
príncipes.¿ Y ella contestó:

-Vo también quiero ester slempre
contigo.-

se casaron" en Cannes algunas sema-
I!1iIS después.

. Cuando Gary Cooper estaba eri, Ja
- universidad, se enamoró perdldemente
de una linda cornpeñera y su reeto sen-
tido de la horiradez Je movió a pedirla
en, matrimonio. AI ser aceptado mani-
nif,estó eon toda slnceridad sus deseos
y legItimas arnblclones de llegar a ser
un gian artista V, en corisecuenclà., le
pidió que Je esperase,

Gary conoció tiempos difíclles. Tuvo
sus horas neqres de desaliento y muchas
veces smtló la tentación de renunciar a
la titénica luche centra el destino, hasta
que le contraía.on como «doble», con

En su primera -actuación ante el Isrŭe,
Franchot Tone trabajó junto a Joan Craw-
forci'. El argumento no señalabe ninguna
escena de amor, pero el joven· ador se
'enamoró como un colegiaJ.
_ Pera Joan estaba demasiedo desíluslo-
nada, fué demasiado desgraciada 'para,
mo- terner- aJ smor y al matrimonio. EJ
joven presintló toda Ja íntirria tragedi<l
de Jean y, comprensivo, le ofreció eJ .
desinterés d~ una leal, since.a y cariñosa
amlstad,



.Pist' PatersonzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy e
fes Bcyer, otra
'mlnentemente e
togratlca. eFoto

eJ Sabía que las profundas heridas tarda-
rlan en cicatrizarse, pero [arnés, ni una'
palabra, ¡ni un gesto, revelaron la in-
tensidad de su arnor. Csda díA le mari-
daba un ramo de sus flores predilectas
y la dolorida Josn aceptó, agradecida,
el balsamo consolador de aquella amistad
y la ofrenda de las perfumadas qerdenias,

Meses, semanas y días transcurríeron
antes que la sonrisa Horeciera otraLKJIHGFEDCBAvez
el'l los labios de Joan; su corazón se
abrió al célido afecto de aquel senti-
rniento, que fué recíproco. Duraníe més
de un MO fueron dos amigos cornpren-
sivos y cordieles, hasta que un día Joan
sintió que aquel séntimiento se transíor-
maba en .otro més duke e Intimo. Si
Franchot, cual verdadero paladín de la
perseverencia, no hubiese guardado en
el fondo de su alma el see-eto de su

. amor, no hubiera alcanzado la felicidad
que ahora goza al lado de su joven y.
célebre esposa Joan Crewford,

Charles Boy:er nunca estuvo sincera-
mente enamorado, ni cruzó por su mente
la rnàs ligera idea de casamientoantes
de partir hacia Américe. Consideraba
como un infortunio el celibato, pero no
intentabe rectifícar su destino, Actor tea-
tra] desdeZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAl o s veintiún años, por su vida
desfilaron muchas mujeres y, bien' a pe-
ser suyo, comprendió que, si bien tedas
adoraban a l ador, ninquna se interesaba
por el hombre.

A su llegada a Hollywood fué invitado
a una comida in.ima en case de un gran
productor. .Allí se le presentó, recién lle-
gada, una inglesita cuyo nombre recor-
dó de una manera vaga y confusa: Pat

.. Paterso.n.

Por s u parte,' Ia joven adriz puedè
decirse que hasta aquel memento casi
desconoda là existencia de -un actor
francés liam ado Charles'. Boyer, Los aza-
res del. destino los juntó en la misrne
mesa. .

Después... él solicitó el número d e s u

teléfono. La consecuencia fué, al dia sl-
guiente, una lIamada a Pat y la cortés
petición . de almorzer en un conocido
r.estaurante, De esta manera transcurrjó
el tiempo, encontréndose ambos diaria-
mente, en la piscina, ·en el restaurante,
en el. cine ...

Separados los dos, sentían la ausen-
cia de algo agradable y atractivo; pero
todos los pesares y preocupaciones des--
aparedan al encontrarse de nuevo y sen-
tir la influencia de la presancia del ser
querido.

Tres semanas habían .transcurrido des-
de que fueron presentados, cuando en
un eine, en el intervalo de dos peli-
culas, Charles, feliz como nunce, corn-
prendió .que su felicidad emanaba de
tener a su lado a Pat y decidió ofrecerle
compartir sus vidas,·

-Hagamos nuestro via]e de boda- le'
dijo un dia, . .

Su peticion no podla ser rnés simple
e impulsíva que aquellas sencillas pa-
labras.

UlUUIS terrible confesarlo. 'Pero son las,:J mujeres las que' [levan razón. Los
UUII artistas de eine son . senci IIam ente

maravillosos, pues en asuntoj de
.amor no son exactamente las pafabras
Io que' importa, sino la oportunidad y
forma de .
.decirla;s. . Joan RATWfLLQPONMLKJIHGFEDCBA

.P E T E R aS S E T S O N trenàttea queriéndose Iíbrar de la mortal
presa. Los gritos azuzantes de los otros pre-
sos, las imprecaclones y estertores de los
Iuehadores díeron Ia alarma a los earceleros,

euerpo, Ni los malos tratos de 'los carceleros, /' Ràpidamente entró uno de ellos y los separó
nt las burlas soeees de sus compañeros de a punra-Iés,
prisión Iograban saearte de su estado. Todo - La Iucha habia agotado las exiguas fuer-
perdía Importancía, todo era rela.tivo ante zas de Peter. Sus irritados nervios exaltaron
el heeho de la separación definitiva. su mente y después un sueño de fiebre cerró

'Fras de eseuchar la amenaza protertda sus pàrpados,
por el raclonero, de hacerle comer a la Iuer- Durante este sueño, pasaron porsu mente
za, el continuo marth-ío de oír las cruetes el calvarío pasado, Jas preguntas del fiscal,
pullas de los otros presídtaríos, acabar on eon las miradas, sàdïcamente brillantes, del pú-
su pacíeneta, Las burlas se referian a la du- bí+eo, sobre todo verse 'separado por una

. quesa y eran eada vez màs audaèes, màs reja, 'como en su nlñez y hasta hacia un os
dolorosas. / días, de Mamrey. Después las duras y para

Irritado, perdíendo ia cabeza hasta el pun- él injustas palabras deJ ĵ uez:
to de no aeordarse que tenia' los píes y las -Peter' Ibbetson condenado, por asesína-
manos apresados por argollas, Ianzóse sobre to,· a eadsna perpetua.L,
el sayón màs próxímo, Sus dedas l¡e engar- Pero eso hubíera sido lo de rnenosvsl no
Ilaron eon una especíe de plaeer en torno hubiera decretado el alejamiento de la du-
de Ja garganta de su' víctima que se debatia quesa.

t Co n tl n u ac i ò n ĵ de la p a g in a 2 2 )

VolvÍa a ver al j.uez, su cabeza cubierta
por el birrete y por a r zada eIuca, dícíen-
do duramante a Mamrey:

-Solamente Iamentamos 'll0 poder acusar
a la duquesa. suponemos que su conciencía
sera hastante castigo para su pecado.L,

Su Iucha eon los guardías para separarlo
de Ia reja. La mirada angustlada de Mamrey.
¿Qué iba a hacer él ante aquella mirada?
¿Dejarse encerrar? ¡No! ¡No mil veces! Pero
aquellas manos fuertes le cogían de los bra-
zos ... ·

Al despertarse estaba Iuchando eon los
carceïeros. Los zarandeaba y estaba próxi-
ma, a llbertarse; pero la ayuda de otro, pro-
visto de un latigo, les salvó del oprobio de.
verse vencido,s por un bombre débll y rnal
alimentado. Pero la lmpresión causada por
el sueño era tan tunesta, que Peter eon ti-
nuaba resistléndose, hac'êndose sordo a los
latlgazos. Entonces, eon el mango del latigo
le .dieron un fuerte golpe en la espalda, cau-
sàndole- una lesíón en la columna vertebral.>

La fuerte naturaleza de. Peter, Ia esperan-
za de un anillopro.metido por Mamrey en
sueños, venció la liebre originada por la
terrible herlda, salvàndose de la muerte
oferta, pues tan ereidos estaban los earcele-
ros de su muerte que ya Ie iban a enterrar,
cuando un gemído de Peter las avisó que to-
davia 'alentaba.

La separactón no hízo màs que aumentar
la com e níón espiritual entre los amantes.
Por la rara eualidad que antes hemos seña-
lado, sus sueños colncldían, dàndoles la Im-
presíón de -una vida real.

Completamente curado, una noche soñó :

que 'la duquesa Ie iba a buscar a la eàrce l,
Juntos, de Ia mano, como cuando eran niños,
sin notar los camínos, fueron a los Iugares
en don de transcurrtó su Intancía, Llegaron
a la casa de Peter y al lado del columpio
encontraron el cochecíto y los tablones;
construyeron el earro y eon él se desltearon
por las Iaderas, hasta volcar, subieron a
altas montañas; víeron destruir el castillo
de sus iIusiones; suírteron eLalud de la opí-
nión pública, que les separó,

Volvieron a' encontrarss en un, apacíbíe
bosq ..e; los rayos del sol volvían de oro lí-

. quido los cabellos de Mamrey, y determina-
ron encontrarse síempra en aqueI lugar en-
cant.ado, cuajado de flores, sombre ado por
copudos àrboles y tapizado por fresco cês-
ped. Se encontraban am sus espírttus y ha-
blaban y 'sostenian conversaciones sobre eo-
sas que stempre habian deseado. contarss,
Todo era puro. Todo .era joven. Todo era
sueŭo,

PASAF.ON años y màs años. Y los aman-
tes, apesar de tener los cabellos nevados,

se veían jóvenes y bellos. En el castillo
de Towers la vida de la duquesa parpadeaba
comò una Iàmpara Ialta de aceíte .• v despré-
eíando la ayuda que le otrecían su médico y
Ios doméstícos, hízoles saiir de su alcoba y
haciendo un esfuerzo supremo, sublime, fué
a buscar el alma de Peter al b csqua,

-Peter mío, stanto trío, Mis manos estan
heladas. Cógelas, jcógelas entre las tuyast
Cal1éntalas. Pero todo es inútil, Peter, siento
que me voy l¡¡jos de ti. ¡Adiós, Peter!_

Desapareció de su lado .
Y Peter, solo, sintiendo el miedo y el frío

de la soledad, recorríó, en busca del cator
de los reeuerdos, aqueIlos Iugares tan transt-
tados por su pensamtento, Descansé en el
banco. Una voz melosa, que nunca . creyó
volver a eseuchar," se adeniré en sus oídos,

-Peter, pronto vendràs a mi. Te necestto,
En el lugar en dande 'estoy, nuestro amor
sera perfecto.- ,

CaUó la voz,
La promesa Ilenó de gozo el eorazón de

Peter. A"sus píes habla un par de guantes,
-¡Mamreyl ¡Marnrey, te has dejado tus

guantes!- grltó , mírando hacía el lugar en
donde habla sonado la voz,

-Es Igual, Peter, pronto me los traeràs,
Muy pronto.-

En las ttníeblas del calabozo, rasgadas de,
vez en cuando por un pMido rayo de sot,
se agitaron dos manos. Manos convulsas,
pero eon Ia convulsíón alegre de la llbertad.

Peter, sueIto y libre de las Iígaduras terre-
nas, atravesando rejas y muros incapaces
de contenerle, andando entre nubes y el pol-
villo dorado del sol, iba hacía
Mamrey, haeía el amor eterno. JUANAN



IzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

íerta
eíen-

msar
mela

rarlo
irey,
ada?
Pero
bra-

los
'óxl-

pro-
) de.

rnal
por

rntl-
los

rígo
iau-
Iral.
ran-
, en
, la
erte
ele-
rar,
to-

itar
tes.
lia-
ím-

oñó
cer,
ios,
ires
ron
pio
les;
ron
I a
illo
ipí-

ble
lí-

Ila-

~or
és-

la-
~o-

se.
sra

tn-
os,
lla
.ba
re-
I y
,y
ué

an
lS!
uo

:ío
.01'RQPONMLKJIHGFEDCBA
s i . . .

el
yó
)5.

:0.
or

de

us
~n

ile

'I,
IS,

d.
e-
es
,1-

,N

. ,D.. ~ta adriz ingl""a 'despréndese un rara magnetismo que la ha llevada rópida-
menle 0.1 estreUalo en América. Es la genial inlérprele de la condesa rusa por
quien el general Sutler hubiera dodo lado su imperio a cosIa de inmensas fatigas

. conquistada en el film .Orc~ en el Pacífica., que acaba de estrenorse.
Miso Bornes nació en londres • .Educó.e allí y en París expresornente para la esee-
po y era hij<;lde un simple guardia urbano de la mettópoli inglesa, pero liena de
ansio. inconmovibles por escalar la fama como artista. Bjnn;e es la soberbja he-
roina de .Silver.Tassie., can Charles laughton. Asi.mismo es una de las beJlisimas
esposos del rey en ela vida privada de Enrique VIII., can Charles laughton, en SI/
papel-admirable de emperatriz de los ingleses. En cEl hembre de Io. brillanleJ'
es igualmenle la magnifica Binnie Bornes la deslumbronle belleza lillian RuueU
del 90, quien reehozó al millonario Diamond Jim, que al fin sucumbió al roméntí-

. cedolor de lo repulsa de Io belia mujer,
. ( F o J .o . u n l v t u .a J . )

es uno de los mérltos
maspositivosde la pan-
talla adual omerkano,
a curo carga estó la
princIpal inlerpretación
de cOra en el Pecfñco»,
secundada por Lee Tre-
cy y Binnie Bornes.
Arnold nació en Nue-
va York el18 dafebre-
ro de 1890. A los da-
c e a ñ o s e s c a s a m e n t e

eumplidos, eran enor-
mes sus aficiones por
la escena y el teatro, A.
los quinee años el in-
lerpretador de obras
shckespecrlo nes, Ben
Greer, le doba impor-
lanles popeles. Como
aelor dramólieo se des-
laca en seguida allod,a
de las famosos divas
Maxine Elliot! y Ethel
Borrymore,QPONMLKJIHGFEDCBAc o n q u ie n e s
en Broadway hoce gala
de excepcionales doles
durante oños. El cine
mudo lo aeogió en la
vie ja Compañía- Essa-
nDY en calidad de es-
Irella. Sus papeles en
cla seclteslrada., cEl
hambre de los brilian-
te .. , <Presidente Vani-
she .. y cEl cardenal Ri-
chelieus n o s s o n e ú n
r e c i e n f e s p o r s u s i n c o m . .

parables éxitos.



LA ANÉCDOTA EN PRIMEROS PLANO~

:nmIR entrada de Loretta YoungzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
Im en el eine, se debe a lal.!! casualidad. Su hetmana

Polly Ann, también artis-
ta de la pantalla, se rnarchó
cíerto <Ha a Salt Lake eon OD-
[eto de pasar una semana de
vacacíones. El director .M.ervyn
Le Roy, Ilarnó a casa de los
Young para q.ue al dia siguien-
te P:olly se personara en ~l
estudío, eon objeto de repetír
algunas escenas que no le
agradaban. Loretta fué al ta-
Iler para dísculpar a su her-
mana !l se halló eon que le
aguardaba una gran sorpresa .

.Mervlln Le Roy, que estaba
apurado, le encontró > enorme
parecido eon su hermana .y
sín màs preàmbulos la persua-
dió de que doblara las esee-
nas heehas por -ella. Desda en-
tonces, Loretta Younq es ar-
tista, síendo eada vez mago-
ras sus triunfos.

Las dos sírvíentas mas ne-
..gras de Hollywo.od se hallan
.8 su servícío, Se enfurece -a
menudo eon los periodístas,
porque un dia sí !l otro ... tanr-
bién, publícan Ia noticia de.su
casarníento. No hace mucho se
dió Ja de su ·enlace matrímo-
níal oan uno de los magnates
del teatro. neoporquínc.

Sablendo -esto, no es ·extra-
ño que la -encantadora .actríz .
se enfurezca eon los chícos de
la prensa arnerícana. Y es lo.
que ·ella dice:

- ¡Dejadme al menes que
yo elija rní marido!-

La prlmera pelícuIa que .in-
terpretó fué '",Traviesa, pero
símpética .. ; màs tarde merecíó
ser elegida entre sesenta can-
didatas para figurar eon Lon
Ch an eu en -Ríe,
pagaso, rie,. .. Una
vez terrnínada esta
película, pasó a los
estudíos First Na-
!lional, en CU'!j'.()
elenco artistíco fi-
gura todavía ba]o
con1rato. De tedas
lasLKJIHGFEDCBApro duocí c nas

Las dos sirvientas
mas negras de Hollywood, eS,tan al servi cio

la eslreila <i·ue,
que lleva hechas: prefiere las tltuladas
«Huéríanos de Budapest» !l «La vida
empíeza-.

Sus artlstas predilectos son Ronald
Colrnan, Paul Lukas y Luis Rlonso, del
sexo íeo: y de las mujeres, Marlene
Díetrich, Norma Shearer y Ruth Chat-
tertèn. Entre los autores dramàtícos ad!·
mira a Frederik Lonsdale.: Elmer Rice
11 Vicky Baum.

De '1110 ser artista de eine, hubíera
sido. baílarína. Síendo niña se entusias-
maba eon los triunfos de la desapare-.
cída Rna PauLowa. Ella tambíén sabe
baHary eonserva -Ja ílusión de que al-
gúa dia pedrà hacerlo en la pantalla.

Demuestra un gusto: exquísito en Ia
seleccíón de sus TOpas. Casí todos sus
vesti dos son hechos en Nueva York.
Las modas de París le cuesta trabaj a
soportarlas por 'parecerle demasíado'
exageradas. Corne todo enanto se le an-

.'

toja, síendo enemiga de la dieta, Su
plato, favorito es unZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAe :pudinq» de que-
sa, hecho según una antigua réceta que
posee su madre. No siente afiolón por·

.el arte culinario y le horrorlzan las ta-
reas 'doméstícas. Sus díversíones íavo-
rítas S,0iI1. tres: concurrír a los cínes,
bailar yc.omprarse bonitós vesti dos. 'Es-
tuve casada con Grant Wíthers, de
quíen, segÍín se ha dícho, se divordó
por Incompatíbíltdad de earacteres.

En el haber de Loretta Young hay·
una anécdota que refleja lo variable
de su caràcter.

Un dia mandó píntar de encarnado
·su ooche «chrysler». ..

-Quiero -dijo aP encarqado de ha-
cer1o- que tenga mucho brillo, bíen
esmaltado,

-Se hara como lo desea. NO. píerda
cuídado.c-

R los .pocos días fué. a verto 11' su
índíqnación fué grande.

-¿Pero quién 'ha mendado píntar el
ooche de rojo? ¡Si mandé que Lo hi-
cieran d'e azul! .

-Usted se. equívoca, señorita. Haqa
memoeía Y' vera como dijo que d'e este
ooJor- repuso el dueñn del taller.

-Pues '!:lP.,ledigo que no; fué die azul.-
Su ínterlocutor, no quíso.: llevarle Ja

ccntraría !:J' se oontuvo un ex abrupte.
-Bueno, pues Io píntarcmos de azul.~
R las dos o tres semanas, Loretta

díjo que tampoco habla dícho que lo
píntaran de azul, sino de arnaril'o. Pero
el píntor de coches, ya agotada su pa-
cíeneía !l' eon tono' dlsplícente, exclamó:

=-La próxima vez que venga lo ha-:
Ilara convertído en un «areo iris- para
eví tar que nos
voívamos locos.- (Foto 20th .• Century Fox.)
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La Universal ha
ampllodo su lista
de nuevas estrellas
eon una valiosa
cportcción, la de
Valerie Hobson, jo-
ven actriz que ha
IZIParecido ya esta
temporada en 01-
gunas d~ (as pro-
ducciones presen-

tc de s por dicha
editèro, dejandq
un gt.ato recuerdo
de su exquisito arte.
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Billie Cassin la llamaban sus compañeras, cuando desde su mós flerno edad sen-
tia ya desmedida oflción por las tablas. Ya en aquella época no había nodo
imposible para ella. Se .propuso aprender música y a practicar la danza y logró
ambos cosas. Después, .cuando eon el nombre de Lucille Le Sueur debutó como
extra, no la preocupaba otra cosa que llegar a estrella. Cambió su nombre por
el de Joan Crawford, y la popularidad y el éxito ya no la abandonaren. Su per-
senalidad, su gran temperamento y alma de artista le han conquistado el merití-
simo lugar que ocupa en el primer plano de la pantalla mundial. .. y un lugar
feliz ¡al fin! en su casa de Hollywood al lado del crnor que ~pñara.' (Falo M.-G.-M.)



a 1iIllljer tUànd0 se ataZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
\ J e e ~90H;t¡at marldo, pues
la hajJ pt'è~Losas queand'an
solteras pari 110 haber teni-
do quienzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAas quiera. En
cu anto a eso de 'queLKJIHGFEDCBAle ha-
ya ido mal en sus aventu.
ras matrtmoníaícs lo atrí-
buírnos . a que los hombres
han engreídtb dernasíado a
K<'!J. Ella sabe que es se-
ductora !l' crea merecer to-
da la atencíórí del que la
ama, pero !J.a sabemos que
en estos tiempos modernos
nínqŭn hambre se coníorma
eon las mismas sonrisas p los
rnísmos besos Ies siete días
·de la sernana, be modo que
parece que Kay es en extre-

mOl exigente. Pero nos varncs adelantan-
diOldemasiadio en nuestras notas, !lI '!1e1Jl1o~
oedernos para decír que cuando Ka!l' eon-
taba solamenteRQPONMLKJIHGFEDCBAu n afio dI! edad, sus
padres se la llevaron a Sarita Barbara,
mas tarde vívíeron .en Lbs Angeles !l'
finalmente en Denver.

Cuando; Kay. había curhplído cuatro
años, su madre, que era la conocída
actríz Hatheríne Clínton, reqrcsó a tra-
bajar en .el teatro y oonfíó a Kaiy a 10S'
cuídados de una rnaestra, arttigua ami-
ga sUll'a. Esta señora se el1¡càrgaba rnàs
tarde de que Kay fuera altodegio.

Sus prírneros a:nhel.os esraban concen-
frados en llegar a ser una gran trape-
císta. Este ideal nunca _ llègó a cum-
plírse, pues síendo aŭn mtl1J1 niña fué
enviada a un convcnto donde y.a sabe-
mos que no es ecsturnbre permitir que
las níñas se ej eroíten en hacer maro-
mas. Graduada en la Primera Enseñan-
za, fué enviada Kay.a la A~adlemia de
míss Fuller, quees un elegantí.si'mb1

L a e s f r e l l a f a s t : i n a d o r a , q u e

e s u n a voluptuosa m u j e r e n

l a v i d a r e a l , trae s i e m p r e a

s u s actuacionês e s a v e h e -

m e n t e v i t a l i d c i d q u e l a e a -

r a e t e r i z a e n t o d o s s u s a c t o s .QPONMLKJIHGFEDCBA

I I IJ / l l fA Y Francis es la ae-
,~ tríz que posee rnés ca-

L t ¡ 1 I racterístlcas èsencíal-
mente femenínas. Bue-

na prueba de e110 ès que
guarda el secreto del afio
en que vié la luz, pero nos
informa que fué el dia 13
de enero, En los países de
habla ínqlesa ID;s viernes.
son los dias infortunados
Y' víernes era el dia en que
Kay Francis nacíó. Esta
adorahle mujer, que d~bería
oonsíderarse n¡,u;y a fo r tu-
nada si endo poscedora de.
lüsgra:nde.§, atractívos que
aelIa le son oaractérísttcos,
uo ha tenido nunca buena
suerte, y' ella atribugè esa
ealarnidad Ja haber nacído
en víernes.

Sin' cmbarqo, Kay se ha
casado ouatro veces., y eun-
que en todos sus matrlmo-
níos le hay·a ido rnal, por
L~ menes -ccnsideramos ester
de suerte eso de haber Ièn-
eon tr a do cuatro hombt'fs
que la quísíeran lo stlri-
ciente para hacerla su es-
posa, Ya sabemos que [10'

importa 10 boníta que' sea
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plantel, al eual son enviadas las seño-
ritasaoomodadas para termínar su edu-
cacíón. Mas tarde asistió a la Escuela
de la Catedral, en Gardan City, que es
.otra ....academi~de_~J;)Jc;!i.Q.s eSQeci!!!es.

Síempre se distinguió en los ejerĉ I-
cíos attêtícos, siendo èspléndída juga-
doraLKJIHGFEDCBAde tenis. Mas tarde 'sintló deseos
<le·figuraren algunas die las funcíones
,d'e beneficio que se ofrecían en la lo-
ealídad !JI se presentó ·en la primera
de elías vestída de hombre, 'persooifi-
eando un atrevído .mozalbete, .

Unañi[}' después de' terminar la Se-
gunda Enseñanza se matri'culóen una
IlICB.demiaoomercíal; donde . se graduó

. en Los cursos de' teneduría d'e libros !:l'
taquíqraña. Después -de tan ardua ta-
rea hízo un viaje por Europa vísítando
Holanda, Inqlaterra :yl Francia. 1\ 'su
reqreso comenzó a ganarse la vida, ha-
mendo sido, secretaría paetícular de se-
ñoras tan dístinguidas como la de Mo'r-
T f);W , que es la suegra de Lindibergh,_
la señora de Pínchot ¡fIa de Vanderbílt.

Síempre en busca de alg,o, nuevo, sin-.
ttó: deseos de actuar en el teatre 11eo-
-mo síernpre ha sido afortunada para
sus trabajos, aunque ella no lo ad'rnite,
tuvo oportunídad de figurar en. la ver-
síòn moderna de -Hamlèt», que tuvo
un éxito: estupendo en Nueva York, si-
g:uiend;o lueqo una jira triunfal por
otros estadus de laUnión Americana.
Habíendo tegresadro·.a Nueva York, fi-
guró en las presentacíones de las obras
teatrales: «Venus», «Crlmen- 'Y' «El in-
comparable Elnrer». .

Sin tien do 'gran admíracíón por Walter
-Houston, cuando se enteró de que éstc
.estaba buseando nna protagonísta para
la iOb~ teatral -Gentíemen of the
Press», solícítò .Ia .ínterpretacíén del pa-
pel, pero el director de esoena ,queria
que la protaqonísta fuera rubia; sin
embargo; cuando víó a Kay' Francis, no
solamente la oontraté sino que èl tra-
baj~ de la actriz fué -tan satisfactorio
que la envíaron a Hollywo.od.

Llegó a la eíudad del Cine totalmen-
te saturada da optimismo, sin soñar si-
quiera que allí iOO-aaprender que hay
algo, màs que divertirse y ser la reina
d'e la fiesta y' tomar la vida "en bm:ma.
Después de aquellos dlas el. cinema le
ha enseñado a amar profundaniante, 1'1

saber sufrir y' a soporrar .
susdesengañ.os.

. Nos díce Kay Francis que

le agra dan el teatro y el cinama, pero
que este arte últimamente mencíonado
es su favorito. Entre sus películas le
agrada: prímordíalmentc la que lleva

_-B9Ltitulo cViaJe' de ida-, 'Il' entre sus
obras teatr81es fa que se-tffiila «Lli
reina juega,. (The queenplays).

Lo que màs le interesa es el arte
ldi"amatiqo¡y toda clase de literatura <ie
profunda Importancía clàstca, Habíendo
estudia-dio. los dístíntos génems litera-ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

l L o s , esta perfectamente capacítada pa-
ra íQOitnprendera plenitud la obra de
1ós 'grandes pensadores, ,

Le fascina viaj ar 1:1 prefiere los avio-
nes a los 'trenes. Síente magor píaoer
en vívír en los Estados Unidos que en
níngŭn otro pais, pero también le agra-
daría vivir en Francia, especialmente
en Paris. Londres es una d~ sus ciuda-
des favori tas, pero usando su expresíón
personal di remos que a Kay le agrada
enoonfrarse preCisamente en el sitio
donde la lleve su fantasía.
,Gaza de la reputacíón de ser la mu-

jer que mejor viste, en Hollywood', pe-.
ro no le agrad'a que le hablen de eso."
Se deleíta .estando elegantísima síem-
pre..., a tedas horas: pero le mortíñĉ a
que alguien habíe de su ropa o haga
comentaríos sobre IQ. que lleva puesto.

Detesta lasentrevistas, pero cuando
no tíene mas' remedio que concederlas
se muestra : encantadoramentc amable,
Y' los que- la tratan se sienten fascina-
dos por supe.rsonalidad soCial,' que es
la exprcsíon maximadel reíinamíento,
Tampoco leagrada'retr..atarse, y es pa-
ra ella un sacríñcío tener que -someter-
se a que le prueben loo vestidos qua
ha de ludr en las pelíeulas o en la
vida real; pero todo 10' acepta gracio-
samenía -y jamàs . se muestrad'esc,ortés
ní -disgustada.

LOique màs le agrada es -emh:arC'arse,
J)a .sea .en un -.pequeño bote, en un
!I'ate 'oi un hergantín, pues ,tratéadose
de .snrcar las aguas para ella cualqu~er

.embarcación es 10 'mis..tn~J Ir.)¡quele em-
eanta es la embriag-anté señsacíón de
dejarse arrastrar por la corríente..

Kay Francis no ha tenida tíempo de
enq;ordar.· Su trabaĵ o la mantiene en
una actiyidàa tan ~X dinaria qUe no
neoesíta hacer, díeta ni entreqarse a
víolentos ejercicíos. Nu tiene secretos
de belleza.. La luz del soí, Ia brísa .d.é

,la tarde, la higiene màs períecta 11
completooptmasmo, constituyen la ~-
jor receta para estar síempre bella,
, La ViOZ de Kày -es dle un tirnbre tan

, delícado que ella no puede e.evarla ·de-
.masíado ni hablar eon frecuencia. Guar-
dar completo sílencio síempre que le 'es
poslble 11.dejarq:ue sus cuerdas vocales
descansen síempre ,~ tíene ocasíòn,
sen los seeretos de que se vale .pa-.
ra tener ese tímbre tan delícíoso en la
V¡(}Z. Cuando en SU5- películas es nece-
s a d o 'que la heroina lance un agudo
'gril;o. se tiene que emplear un xíobíe,
lO! oual justífíca nuestra creencia de que
jamàs hay justiñcacíón para que una
.mujer tan voluptuosa xomn Kay' .feng-a
que entregarse al desooncertante pasa-
tíempo de gritar.

A Kay le agrada muchísímo la lee-
tura de novelas pasionales, Cuando emo.
preza .a 'leer un ííbro y encuentra que
e) protagonistaes' un hombre -íncapaz
de enamorarse apasíonadamente de .una
mujer, eíerra el libro, !1 díce que ni
en' el mundo de la realídad ni en el
'de, la ficción tiene 'un hombre derecho
a vívir si mo sabe sentír hondamente
el amor,

Tíene varios, animalítos favoritos:
Idosperritos, dos gatos, una ootorra,
un !Qo¡nejoy. an canarío, ademas de una
peoera lIena de pececítos de, colores 11
un estanqua én que se crtan ranas.

Kay- es experta en el manejo de su
pequeño yate denomínado «El Tropi-
caí-, 9 lo mïsmo guiasu automóvil ea- .
díllac que el ford en .quf! hace sUS.via-
jes, al estudío, ',I '

Kay se ha hecho inolvidable ea eada
una d'e b is , pelíeulas que ha lrttd-'preta-

. ,dO; pero vamos a -enumerar alg:uhas de
làs que -sus fanàtloos prefleren: «Viaje
de. Ida», '«La, herencía-, . '«ManetiIay',.,.

. «Wonder Bar-, -El dilema de, una mu-
jer,., «Agente. bríténírr», «Su prímer

, , besoo. y su ....último dra-
- ma «Stt wcfa' prívada ...

Estos son breves deta-
lles <Ie la vida de f la
interesante estréüa Kay
Francis, aoerca de quien
se díce -que tan pronto
termine esta obra eon-
traerà nuevas nupcías,
esta vez CDn un joven sin
dlnero, pelO que' la . ha
amade desde hace mucho
tíempo, IPobres mujeres

-del' oíne, Impos í-

bilitad'as de (le-
dícar los mejores
días de su juven-
lud' al amor! Lue-
g;o, olvidadas del
pŭblíco y sin conr-
pañeros, vívíendo
en el recuerdo de
los días que fue-
ron; pero boy!...,en
la hora que pasa,
Kay vive su glo-
rtoso momento en-
tre el haíaqo y el
ensueño, bríndan-
efo ingenuas sonri-
sas e in s p ir an do
amor. .

/



's a había llamado Joan a un diseña~or de calzad.o. 1\1zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAPOC? tizmpo
pue. J:l la «sandalia Crawíord-, tan sencilla, tan benita •. tan c0.m0da y
surgro t ta rapidez se popularízó. Y Joan perfeccíonó su «ll1Veilt.o"
que eon an usando para las sandalias un. material

que armonízara- eon el del traje.
Segundo ejemplo: Entra ahora enZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAr ~ ~ -

cena Betty Furness, artista de li:!. ,2

no es posíble prescindir cuando se '-b~:-
bla de estilos elegantes y modas Ort-
ginales. .

-Parece que usted es fiel devota de
Betty... .

=-Sí, sí.... pera no hay que decírmelo

=1~1r::J
0D1\S..,. modas!' ¡.MiHo-

nes de modas! Y a la
mm ~I cabeza de. ese in~er~-

nable desfile multícc'or,
las modas de Hollywood.

·-Per.o no son a veces las màs
rafinadas, ni las de' magor mêritc-
artístico ...

=-Evldente, queridas. lectoras. Pe-
ro son las que eon màs fuerza atraen
!J eon màs rapidez se imponen. ¿Y saben
usteces quíén las crea?

+-l Bah, hambre! El modista.
. =-Si, como no. 1\lgunas veces. Pera

generalmente sen las señoras empe~atri-
ces del celuloide quiznes las concíben.

-¿ Y de dónde sacan el tiempo nace-
sarío para estudiar estos intríngulis de
Ia moda?
. -¡ No es cosa de. estudio! Es cosa
de írrspïracíón.

-:-¿1\lgo así como lenguas?e fu~go-que
bajan a posarse sobre ~as nzada~ ~a~e-
zas de las estrellas cínematogréñcasv

-1\lgo por el estrío, sí. Sólo que las
-lenquas- inspiradoras suelen ser pe-
queñas necesídades personales.

-i No es bastante elaro!
-1\ primera vista uo- lo es. Pera va-

mos a aclararlo eon algunos ejemplos.-
Primer-ejemplÚ': Nuestra ce-moo ami.g<t

Glody's Sworlhoul. (FoIO p.ramounl.)

Jioan Crawford tíenz ve~-
dadera e írresistíbíe debí-
lidad por las chinelas. Pa-
reee que sus àqíles píes de
baílerína, después de ha-
ber recnrrido aquella as-
pera senda que va desde
el caro de un café eantan-
te hasta el àpice de Citre=
Iandía, 00 quisieran ahora
sino' est ar descansando .
síempre en el mullkío nido de .1aschl-
nelas. Un dia. cuando ĵ oan rneditaba en
el horror de esas càrceíes que se ,ua-
man zapatos, la súbita llama de la jns-
píracíón vino- a detenerse sobre su ca-
beza, eemo una inquieta mari pasita azul.

«¿P,or qué no agregar una o dos eo-
rreas a tus quertdaschinelas y trocarlas
así en un eómodo par de zapatosv »

iY dícho !:I' hedw·! Cíneo minut>os des-

eon ese tenito de guasa. Estam?s a3i~·
tíerrdo a Io que !:la consídero mas sena
en este rnundo: hablar de trap.os ~on
las damas. Bueno. Pues ella fue quien
introdujo esa despampanante. moda ~e
las zarazas satínadas para trajes de eti-
queta, píjamas, vestídos de deporte 1)

abriqns ,de tarde ...
-iVa Io sabíamos!
-¡Me aleg:rlo.! ¿-Pero. apuesto. a que

no saben ustedes cómo llegó a' seme-
jante ínnovaclón la encantadora Betty
Furness?-

sucedió, mis queridas interlocutoras.
que un cefirillo venido de las reqíones
de la ínspíración le había de-jada en
el rosado caracoí de la oreja aquella
idea de las telas e.orzadas, por lo que
Betty anduvo un dia de Ceca en Meca
buscando la que deseaba sin poder en-
contrarla.

V¡olvióa casacon las manos; vacías y
las alas caídas. Hundióse en àna pol-
trena. cerca de la ventana que abra so-
bre el jardín. Clavó los interesantes
ojos en el horizonte. y se puso a pen-
sar en lo terrtblemente triste que es
para una no encontrar la tela que ne-
cosíta. .

Per.o en ese momento, l a marípnsíta
azul entré revoloteando, S2 acercó a

Betty !J le susurró algo al oído. Enton-
ces el cefiriJ.:.o.cómplíca movió un pOC¡)

las floreadas cortínas de la ventana,
Betty Furness dió un salto. gritando ale-
gremente_.

-¡Eureka!. ..
-No. Grítando «i zaraza! ". que en es-

te caso es Io mismo. ¡Aquella zaraza
satinadaera exactamente la tela de sus
sueñost Sin perder un momento. arran.
có eon mano febríl una de las cortínas,
aqarrò las tijeras... y al dia siguiente
apareció en los dorninios de Su .Majes-
tad la M.oda uno de los màs origina-
les vestldos que Hollywood hubiera vis-
to. En breve plazo la zaraza satinada
estaha hàcíendo furor. entra 21 sexo Ie-
menina.
.Tercer ejemplo.; !J . «florido», para

mayor· deleíte de ustedes .. Personaje:
.Mary Carlísle. .

Lo ismo ue Paola de T1irs, aJY
tuvo -su gran revelacíón- estan do de
viaje. aj

No iba camino de Damasco a perse-
guir cristianos, sina que raqresaba de
una vísíta a Honolulu.

Y Su revelación fué: «¿P;Jr qué no
guirnaldas de flores como las que le
obsequían al íorastero eti Hawaí, para
colocarlas en el cueJ.lo y ID;; puños de
un traje?»

Escasamente pudo Mary reírenar .su
lmpacíencía hasta el otro día. En enan-
to se -abríeron las, tíendas, compró unas
cuantas flores artíñclales, las dispuso
en guirnaida y las aplicó a un sencillo
traje de erespón negro. [El éxito fué
colosal! 1\ los' pocos días, miles de
mujeres estaban ímiténdola. .

Con estos tres ejernplos, C1"2.O haber
dernostrado -COlJlJO dicen los juriscon-
sultes- que en Cinelandia no todo lo
hace- el modista, y que para bien de us-
trd~:; y de torras-tas d¿mas gracl:osas
liíjas de Eva que embellecen eon sus
«trapcs- este sornbrío planata ... la divi-
na marípcsa- gusta de posarse en esas
flores de seda que se Haman 'las ea-
bezas de las aotrices cínemataqràñcas.

< Un gusto D1Uyexplicahle, por supuesto.
Y besa respetuosamente los pies de

mis, distinguidas
í n ter lo cu to r as. • Ramón RIVERO

.<

DO(Olh'y Lomour. (Foto Paramount.)



A lucille ¡¡-alt te rega·IGr.o ... u-n.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
gotilo ae gama y empezó a hln-
charlo con tanta afición que ya
ven el resultodo,' (Foto Radio.)QPONMLKJIHGFEDCBA

U N C H IS T E H IS T b R IC O

Gabriel Sígnoret, el excelente ~actor
francés gusta de referir la siguiente'
arréedota:

-Era en tíempos del cínemudo, Inr-
presíonàbamos en. el histórico castilIo
de Versalles un filin hístórico. En un
momento de descanso, vagabay,1} por
los arnplísímos salones, cuando se acer-
có un grupo de turístas. Yo iba carac- '
terízado y luoíê un maqníñco traja de
la épcca de Luis XVI. Esto les causó
tal sensacíón, que una romantíca [oven
amerícana se aceraó a mí y me regaló
cínco francos.-RQPONMLKJIHGFEDCBA

E l PE.SC~DO·

El dírector ordena a su .ayudante qU2
.prepare una langosta a la anrericana,
que debe salir en una escena que rè-
presenta una comída,

Como para una ayudante no hag na-
da imposlble, se diri ge al mercado,
donde, natur.almente;· no hay langosta.
En vista de ello .se dedíca a recorrer
fondas.

-¿Tiene usted Iangosta a la amerí-
cana?

~Na, señor.-
Cuanoo yadesesperaba, ancuentra, 'por

fin, un resta urante dande' hal:!' langosta .
a la amertcana, .

-Pues. envuélvamela en una fuente-
Elke al camarero.

-Lo.' síento, señor, peno.' terrdré- que-

ecmérsela aquí -replica el. camarero->,
El reglamento de la easa prohibe que
los clíenfes se lleven 'Ii! comid'a íuera->

L A T A C A IiIE R IA D E C L A R K

Rcdabase. a la sazón una película en
que, él interpretaba un papel de idan-
.dés y ĵ oan Crawford representaba ser
su novía.

En tedas partes es provérbíal la :Va-
rieia de- los írlandeses. Había una 'es-
cena de amor, en la' que Clark Gable
tenía que besar a jean apasíonadamen- ,
te, pero' ci .galÍln la basaba eon una
parquedad que ponía írenétíco al' di-
'rector, .

-:-:-i.Bésela màst ¡Lo. menes le ha de
ríar quíncé iO velnte basos!

-lInda, híjo -le díjo Joan por : lo
bajo-. Olvídate que eres Irlàndés, ino
seas tacaño!"':'"LKJIHGFEDCBA

~

Y .J~~r
'-

, '-"

.~

.~

. -

M A R C H A A T R A ;)

JU liacer una marríobra, Dick.Powell
da un nopetazo al coche de detràs. Des-
oíende y ve que acaba de abollar el
paraehoques del auto de una enoanta-

. dora señorita.
-¡G1ramba! ¡Sí que- lo- siento l Le

-:pa.gaJ::é'la reparación.-
La joven es una admíradora de Dick

11 quíere dernostràrselo. .
-No se moleste. Esta abolladura la

ccnservaré como un autóqraïo suyo.
Deseando ponerse a tono, Dick le

promete un autóqrafo verdadero: un
retrato dedicado que ie ruanda Irmredía-
tamente.. .
, Días después, Dick P;Ü'weJ.l-recíhe una
carta parfumada. Es de la ingenua ad-
míradora del topetazo Y' dice así:

«Señor Powell: Su autóqrafovme ~a
parecído hcrríblernente \lulgar. Me gus-
taría tener su firma debajo de un che-
que de nueve dólares y media, qua es
10 -que m~ .ha costado la reparacíón del

paraohoques.s

IL U S IO N E S D 'E U N A M E N te A C A L O R A D A

Loretta Younq recíbe unp. 'carta que
la llena ide. consternacíón,

«Ido10 de mi corazén -dice el ar-
díente comunícante->: Permítame que le
dé las gracias màs caíurosas.' Me, síento
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SIan lau'rel y Oliver
Hardy, con'el fausta
motivo de haber es-
Irenado una gorraQPONMLKJIHGFEDCBA
d e merlnero, s e h a n
saca do esla bellísl-
ma folografia.

(Foto M.tro,)

(¡Quietos un momenlol> ha pedido el fo-
16grafo. Eleanor Powell y James Steward
hanseguido el consejo. (Foto M'lro,)

[nmensamente feliz desde que pue-
do dormír en su cama ...»

Loretta pone el asunto en ma-
nos del cornísario de pnljcia. Se
hacen las debidas averíquacíones
y se JIega a salrer que el ímpe-
tuoso joven ha adqulridc una ea-
ma d'e segunda mano que le ase-
guramn habla pertenecido a la
símpàtíca Loretta.'

Robert Taylor ludendo una magnífica .patinetle. de conduc-«
, ci6n interior, que acaba de adquirir para pasear el garba por
las calles deLKJIHGFEDCBAHollywood. ,( Fo'o M•• ro.)

FOTO GRAM ASZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

E n lln ' p e r ià d ic o d e la n o c h e , e o n e l q u e

' iu v i tn o s e l g u s to d e m e le r u o s e n o t r o [ o :

to g r a m a , le e m o s la s ig u ie n te c o le t i l l a a l a

n o ü a a 'd e la s e p a r a c id n d e la p a r e ] a

L a u r e i .H a r d v ;

" C o m o H a r d y e s ta l ig a d o a l p r o d u c to r

R o a c ñ p o r u n c o n t r a to 'q u e n o aspirarà
h a s ta d e n ï r o d e d o s a ñ o s , s e p r e v élU Z

n u e v o a p o s io n a n te affaíre.s
N a aspíranios a s e r p r o je ia s ; p e r o ta l

l 'e z , a n te s q u e aspire e l p la z o , e l p o b r e

H a r d y ya h a b r t ; aspirado.

L o s a m e r ic a n o s , [ a n à t ic o s d é to d o lo s u -

.l'o , s e c r e e n p o c o m e n o s . q u e lo s in v e n to -

r e s d e la s e s p in a c a s . D e s d e q u e P o p e y e

la l la a s e g u r a d o a s i , e l c o n s u m o d e la

s im p d t ic a v e r d u r a s e '! ta - ln c r e m e n u id o e n

N o r te a m é r ie a l i l i a barbaridad .

E n c a m b ia , O r e ta G a r b o n o l la q u e r id o

ta m a r a c e i te d e h ig a d o d e I r a c a ia o ,Ili p o ;

p a t r io t i s m o .

Nelson Eddy es galant~ con las damas. Cuando, visita a una
equilibrista se pane a tono y la saluda en su propre elemento,
encaramóndose en el alambre con una elegancia versallesca
que atonIo. ¿Qué le ocurriró al cumplido Eddy el dia que ha-
ga amistad can una parachutista~ (Fo'o M •• re.]

Nos aseguran que Olympe Bradna, aqui
presente. es unó encantadora y angeli-
cal criatura, àSerÓverdad tanta belleza?

. ( F o t o p . r a .m o u l l t . )



I r t té r p r e te s szyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

A punto de subir al eoene, el tiO' dió
permíso a GGgó para que se despídíera
de su novía, CediendG a lGS Impulsos
de su alma, CGgldGSde la mano, eo-
menzaron a correr por el jardín para
buscar un esecndíte que les impidiera
ser encontrados por su tiozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy poder
1I5i contínuar [untcs. sorprendídos en
uno, corrteron en dírecctón del muro
de píedra que separaba la casa del

eamíno, Les faltaba pOCG para
-saltar a êste , cuando el tío eo-
gió por la cintura a GGgó y le
O'bllgó a partir •
Una vez camlno de Inglaterra,
míster Forsythe, dljG a su sobrí-
no:
-¿CómG te llamas?
-GGgó •.
-EsO' no es un nombre.c.. re-

puso CG11la incredulidad de
una persona apartada de toda
IrivGlldad.
Respondióle GGgó que se
Ilamaba Peter y añadió el
apeltído francés de su pa-
dre.
-Tu madre era inglesa
-Objetó el tio- y se lla-
maba Ibbetson. EscGge entre

el apellidG .de tu madre o
el mío.. Tiene que ser un
apellidG lnglés, puesto que
vas' a vivir en Inglate-
rea.
-Pues Ibbetson- res-
pondió decldido GGgÓ.
-Esta bien, Peter Ib-
betsGn.-

- 'LONDRES. En un ta-
ller de eontratístas

de obras, un gallardo
joven trabajaba mten-
samente sobre una ma-
queta, Era Peter Ib-
betsòn.
Había llegado la hora
'de termí nar el traba-
JO'; Peter reehazé las

proposícíones de
sus compañeros
para ir de tran-
-eaehela, 'Siem-
pre nacia IGmis-
mo,
-¡Qué extra-
ño caràeter -tíe-
nes!- dlce uno
de ellos,

Despldién-
dose alegre ..
mente de él:
se marcharon;
Peter cor,:;?"
templó la ma-

, queta, y des-
pués, CGn un
sŭhíto arran-
que, CGgló la
pelota de es-
cayola y la
lanzó centra
la pare d.

E! ruído producido por el-choque centra
el tabíque, hfzo saUr sobresaltado al maestro
contratlsta, mister Glade. ,

-¿Qué le pasa, Petèr?- preguntóle.
-Nada, maestro, Londres me irrita por

sus níeblas, por su cielo siempre sueío y sus
caíles malolfentes.c-;

Una sonrísa de comprenstén dUató el sem-
blante del contrattsta,

-Lo mísmo me sucede a mi cuando slen-
to deseos de ver el mar, las flores •••

-¡Pero si usted no lGS puede ver! ¡Si es
ciegGI- se extrañó Peter. . .

-¡Lo veo CGn la mente! ¿PGr qué no se
toma un deseanso y se va a París? Vera el
cielo azul y muĵ eres bonítas,

-Es una buena idea, maestro- aprobó,
entusíasmado.

Peter vívía, si se pue de decír, en un mundo
de .recuerdos, Presentia srempre «algo •. Es-
taba nostàlgíco de su infancia, de la memo-
rfa de su easa. Necesitaba bilar los recuerdos
en aquellos paraĵ es, seguro de que así podría
recobrar su equítíerto espírítual, y, sin em-
bargo, una especíe de temor le habla cblíga-
do basta antonces a desecbar tales ide as.

En r. rís, n n iPO' lcfón d,e cuadl"Gs,
eonocíé a una linda joven, con la cual salló
la mísme ard

Estando en~u!ln·(t.Jal..r~lypor la intimidad pro- _
pereíonada por el calor del vino y por su des-
parpajo, la [oven, extrañada del raro earàc-
tel' de su acompañante, no pudo menos de
preguntar, un pGCG ce-losa:

-¿Quién es .ella.?
-No hay .èllat. ¡OjaIa la hublese!-re-

puso Peter.

~

N dos casas del barrfo lnglés de Paris, Un presentímíento, cíerto y terflble, helĉ . acandrando su raro caràcter. Otro dolor no
oc .. -vían unas escenas símñares, Jas 1ibras de su corazĉ n, La níña le miró menos cruel le acechaba.. El de la

En u la de eüas un níño protestaba CGn caríño. Habian adivinado Io que sucedia separacïĉ n de su amor in-
ante su madre, postrada en un sillón en el hGgar. fantfl, de Mam- •

por una enferrnedad, sus derechos a la po- cuando GGgó llegó a éí, le bastaron las
sesíón de unos tablones, con 10'5 que pensa- palabras y actitudes del médíeo y Ias Iàgrtmas \I
ba ccnstrur-s- un carro, En la otra, una que derramaba la donceIla, para '

níña se quejaba de la falta de galanteria de ecXerPtllidcumarbYre.CsGuntirmarsu ,._
su ver íníto, e.upeñado en que. las maderas
debían 1 "parar a sus manos, pues la su-
premacía de un earro sobre una' caseta no

admítía díscusfón, La níña abogaba, . •

bajo la ",I'", ""1>' do ~.

• :Ng.nl~". que -r \Ii

una caseta es lo màs serio de la humaní-
dad.

RefunfunandG y nó convencídos por los
matarnales argumentos, que tendian a la
eoncordía, salteron al jardin. Las casas eran
conüguas, separadas solamente por una ver-
ja de hierro. y comunicaban entre sí pGr
uila portezueïa, constantemente abierta, que
atestiguaba la estrecha amístad que unia a
ambas famllias.

GGgó, el mño, eon la cara contraída por
un gesto de malhumor, comenzó a colum-
plarse eontemptando CGn el rablllo del ojo
los manejos de su amígurta, dispuesta a
aserrar las tablas, Reinaba un sítencto eri-
zado por la hostnldad. La níña, Mamrey, no
pudlendo resistir por màs tiempo la indite-
rencl .. de GGgó, dijo:

-¿Quieres una tabla?-
El ofrecimlento tmpulsó a que GGgó ba-

lase de su columpio y pasase al jardin eon-
tíguo, por entre los barrotes de la reja.
, -Una, no, Las necestto tedas para cons-
truir el carretón- pidió eon egoismo, aslen-
do algunas maderas, .

-¿Para qué slrve un carretón?- lndagó
Mamrey, dispuesta a contundír a su inter-
Iocutor.

Pues .•. , para llevar cosas de un lado
a Gtro-· dijo Gogó, no rnuy seguro de su
defínición.

Mamrey, saüstecna de haber -podído pes-
car en una falta a su amígutto, sonríése,

'-AUllque te dlera los tablones, una cosa
te Ialtai íar las .ruedas.-

E! obstacuto no era insuperable. Los ojos
de Gogó se fijar(m con Insísteneía sospe-
chosa, en el cochecíto de Mamrey, en el que
reposaba una muñeca, Su dueña stgutó la
mirada, y al ver donde terminaba; eorrtó
basta el querído juguete, para protegerte,
Gogó tiró de él, y el resultado no pudo ser
màs desastroso. El coche VGlCó, CGn gran
detertoro de la muñeca.

Al presentir el Ilanto que iba a tener
Iugar, Gogó VGlvió a su jardin. Desde el
margen de la reja,.y haeíendo un gesto pe-
euüar y dèspreciativo eon la mano, gesto
que índícaba su cpíníĉ n nacía el sexo Ieme-
níno, burlóse.

-¡Ab! ¡Ahr-
La exclamacíòn tuvo la virtud de ealmar

a Mamrey.
-Repite el gesto, ¡LO' haees al revés de

to do el mundo!- admiróse.
. -No quiero- negó Gogó, pues ce der Io

eonstderaba CGmG una falta a su vírtlídad.
LGS ruegos y las negativas se prolongaron

hasta la puerta que separaba las .casas,
--Si lo haces te dGy tedos los tablones,
-¡NG_ y nG!- .
No podemos decir cuando y eómo -hubíera

acabado la escena, pues una VGZ, en teno
lacerante y dolortdo, grUó _desde la Gasa de
Gogó ;

-¡Avisen a un doetor! ¡PGr Iavor, dense
prisal-

GGgó quedése Inmevílfzado por el terror,PONMLKJIHGFEDCBA
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exígfdo por el eomandante, para comprobar
su atención, cuando el ruído de la grava
aplastada por un carruaje, sobresaltóles, de-
[ando sin etecto la demanda de atención.

El reeíén llegado era míster Forsythe, tío
de Gogó, hombre severo y díspuesto a tras-
ladar a Inglaterra a su sobríno cuanto
antes,

Sea por su figura severa, sea por IG que
representaba en la separación, a Gogó des-
agradóle su tio, A pesar de su firme decisión
de no partu' CGn él, al cabo de unas horas
bajaban por la escalinata de la casa de Mam-
rey, en díreecíón al coche que debia trasta-
darlos de un pais a otro,

=-Amcres de níños se olvídan en seguí-
da- añrmaba.rseguro, el tio, enterado por
la señora Dortan del raro amor que unia a
los compaŭerítos, .

-Al contrarío, SGn 10'5 que quedan im-
presos para siempre en la memoria.-

N o v e l íz a c íó n d eJ u a n a n ,

madre acababa de exístír, Y unos dolorosos
sotlozos, de níño que se ve privada de lo
màs querido por éI, eonmovíeron su cuerpo,
apoyado en las vidrieras de la puerta, Desde
la escalinata Mamrey miraba y gemía por
al dolor producído a su compañero, Enton-
ces tuvo un gesto delíeado, sublíme, Llevó
al pie del eolumpto de Gogó las maderas y,
el cocheclto, tan deseados por êl,'

Los dias .pas~rGn. Ei tiempo cïcatrizó eon
su bàlsamo las hertdas del alma de GGgó,

rey, que babia. ooupado el lugar que dejara
vacío su madre. Debia marchar a Inglaterra,
a casa de unos partentes deseonoctdos ~ue
se le antojaban crueles y monstruosos--
que le habían de educar. ,.

Estaba eseuchando distraídamente las ha-
zañas y anéedotas del eçmandante Ducbes-,
noís y miraba de vez en cuando a Mamrey,
sentada al otro lado del narrador, Parecia
querer grabar su imagen en su' corazón,
Corregían y ex~alaban el grtto earacterístíeo



-Enton.ces no te entlendo. Pareces en-
amorado.

-No. Tengo como.•~ y se Interrumpíò,
Por la ventana que daba a la calle, habia

dls.t1nguldo al comandante Duchesnoís, un
DuchesnoJs viejo, vactlanta y enïermo, acom-
pañado por una enfermera. Y, eon gran ex-
trañeza de la joven, salló corríendo a la
calle,

-¡Comandantel -dljo, asiéndole de un
brazo y sobresalta.ndole-. 'No se acuerda de
ml?-

Al ver la mirada qüe originaba su proce-
derzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAañadíór

-SoY,Gogó.
-¿Gogó?- balbuceó, conruso, el eeman-

dante, míràndole eon ojos acuosos e ínex-
prestvos.

-¡Sí! ¡Gogó! ¡-Cric,crlcl- exclamó, acor-
dàndoss de la orden de atencíón, '

-¡Cric, ertet -repWó alegremente, ale-
gria tria de anetano próxímo a extlngulrse.-
¡Qué cambíado estàst-i--

MUes de preguntas se agolparon en la
boca de Peter. Mlraba y rerníraba al eeman-
dante, extrañado de su decrépito aspecto,
La rnemorta síempre es joven.

-CabaJlero -dljo la entermera-, el co-
mandante esta muy cansado, Convendría
Hegar pronto a casa.

·-Tien8 razón -contestó, como en sue-
ños, Peter=-, ¡Hasta otro díaï

-Hasta otro dia-- repitló el eeman-
dante.
. Peter tuvo la Impreslón de que no lo vería
rnàs, El encuentro rcmpíó la valla de sus
temores. Entrando preclpitadamente en el
bal', asló de un brazo a su acompañanta,

-Vamos a ver la casa en dónde vlví-
propuso,

-Vamos.-
Llegaron a ella, El jardín, abandonado ' e

Inculto, presentaba un enmarañado. aspee-
to; lo cual no fué obstàculo para que fuera
mlrando y saboreando el perfume de lo
pasado. El columpío, la verja, el banco bajo _
el cual se escondió, el àrbol por el que
tre nó para escaparse, todo estaba màs viejo,
y desallñado. Los recuerdos píntaron una
dulce sonrísa en su rostro; le tenian abs-
traído, desatendiendo las voces de su com-
pañera, que le Ilamaba,

Al regresar a su hcspe daje, encontró que
le esperaba una carta. El contratista reque-
ría su urgente presentaeíón en. Lnndres..
O"bedecfóla ordeno

En la estacíón, otra vez en Inglaterra, le
espera ba míster G1ade y un acompañante.
Pasó junto a ellr s sin verlos, pero el acom-
pañante le detuvo. >

-Peter, le he hecho regresar de su víaje
para que emprenda otro -hizole saber mis-
ter Glade-. Necesitabamos nuestro mejor
arquitecto para reconstruir Ias" euadras del
duque de Towers, el atamado jlnete. Tam-
poco. vera allí la niebla que tanto odia--.le
aseguró eon una sonrisa bondadosa.

UNAvez en el ducado de Towers, tenien-
do habítacíón en el magnifico castíllo del

mlsmo nombre, su prímera vísíta fué a las
cuadras, Estaba examínàndolas y trazando
bocetos: -sobre ellas, (luando, al otro lado
de la verja que separaba las cuadras del
parque, sinti.ó el rumor de un traje y unos
pasos. Volvió.Ja. cabeza. y se, eneentró- enea-
rado eon una hermosa mujer, dos o tres
años màs joven que él",.cuya ruhía, cabeza-

.se ñalfaba tocada por un sombrero de ama-
zona. T.uvo Ia certe za de que se trataba de
Ia duquesa de Towers. . ,

""Soy Peter Ibbetson; el arquítecte que
tiene que reconstruir las cuadras, Los caba-
Uos deben de estar horrorizados de vtvír en
un edificio tan feo como éste-- dijo, indi-
cando el rutnoso edíñcto, , -,

~Mi idea es -anunció la duquesa-- edi-
ficar las alas de-modo que slgan el estilo
que ahora tienen. .

. --Dislento de su epíníén, Fijese lo- que
he ldeado._ \

Enseñó un dibujo que representaba una
fac¡'"da.

-.Es muy bonito, pero prefiero lo añtiguo
a Io moderno.

-¡Pobres caballos!-
La duquesa comenzó a andar aírada a lo

- largo de la Iérrea valla, Peter, en el lado
opuesto, eamínaba a la par, míentras a~o-
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GANO Peter. edrnc o IDa e evandose
poco a poC'~ Co-n , mísmo ritmo creeta

el amor entre la duquesa y Peter. Por una
extraña causa, sus sueños síempre eoínet-
dian. Una. notable penetractón esptrítuat en
uno y otro les hacia completamente tetíees,
Las trases trtvíates, las conversactones sobre
temas Indíterentes, los extraños sobresaltos
de ambos, aumentaron su pasión. A nadle
pasó desapercibldo este amor, Ni el proplo
duque, embebldo slempre en sus tareas de
jlnete, dej ó de notarIa.

¡Peter habla descubierto que la duquesa
, era Mamrey, su amor infantil! Se le haeía

Jmposlble que se hublera casado; constàn-
dole que le ama ba.

Durante una cena, el duque, no pudiendo
contener por màs tíempo su Impacíencta,
ante lo que él creía que manchaba su fionor,.

I preguntó a Peterr .
. -¿Desde cúàndo esta. enamorado dfilmi

mujer?-
La cara de Peter se eontrajo- de ira. La

duquesa bajó Ia cabeza, avergonzada por la.
sospecha que eneerraba la pregunta.

En aqueï momento 'entraron los ertaĉ os,
impidiendo que contestara Peter. Marcha-
ronse, .

-:RepUe la pregunta-- dljo la duquesa
Indignada.

~No hace falta -atajo Peter-i-, La amo
dasde que era una níña, Desde entonces la
he adorado.-

TRIes palabras fueron una revelacíĉ ü para
niamrey. .

-¡Cric, crlcl- exclamó,

taba. sus argumentos en pro 'de su pIan. La
duquesa no se dejó convencer.

-Señora -dljo Peter-, si no acepta mI
idea renuncío a edificar. Saldré esta noche
para Londres.

-Obre eemo guste. Yo so~ la que man-
da.-

Ante aquella botetada, Peter se inclinó
Irénïco.

-Señora, he tenido un verdadero placer
en conocerla •

-'-¡Insolente!
-Perdón. Me he querído portar como un

caballero.- '
V se marchó hacía su euarto, MOMENTOS màs tarde el duque entraba
Llegó la noehe, Las maletas de Peter es- en el cuarto de su esposa. Sufria terrí-

taban preparadas para la salída, Esperaba, blemente. En su concepto, su honor p~lt-
díbujando, a que et ttempo transeurríera y graba,
Ilegase la hora de marchar, Unos nudiUos -Duquesa -dljO-. Supongo que no es
chocaron centra la. puerta, necesarío que te advíerta el camino que

-Adelante.- debe seguIr una buena esposa, Sobre tu vid,a.
Un crlado entró empujando un earrtto y sobre la de él, te pido que no le veas màs,

l1.ortador de vianda-soLa canttdad de man- - . -Asi lo haré.-
Iares, bastante pobre, y el heeho de que se· El duque salió del dormítorïo; Mamrey
la strvíeran en su cuarto, Como a un paria, Iloraba desconsoladamente, echada sobre el
ofendió a Peter y obligo a deeírle al Ieeho, Abrtóse la puerta y Peter elitró pre~
crtado; r cipitadamente. La tomó entre sus brazos y

-:-Entregue esto a la señora duquesa etijo: -. '
-alargó lo que ..,habia estado díbujando-c., - ¡Huyamosl-
Es mi aeeíón de gracías por su espléndída Contestó negattvamente la duquesa, AlgoLKJIHGFEDCBAr

cena, ¿Es ella quíen canta?- '<, • pesaba sobre ella: su Iealtad hacta el duque,
En. etecto, po.¡;.Ia. pu8c¡;'ta.- ~ierta- Uega-ban- Huh). no, Nunca- màs v-olveria-a verle. Seria

a la habttaclón las notas de una can- terrible para ambos volverse a ver. Peter, ,
clón, .. cegado, arguyó que no le amaba, como él

-No, señor, Los señores duques dan una' a ella, Sin palabras, la. duquesa abrló un
• nesta artísttea esta noehe, cajón y sacó de él el vestldito desgarrado en

- Gracias.- eldia de su partida de Paris y la muñeca rota.
En la sala de fiestas cj.elcastillo, una eo- '-Pero... te eàsaste-c- respondió Peter a

noctda actriz eantaba, La duquesa, sentada su muda detensa.:
en un magniüco stllón, eseuchaba atenta- - Un saeríñcto màs, queriéndote como te
mente. El eríado se le acercó, empuñando .quiero.-
el rollo de papeI. Dióselo y la duquesa no -¡Oh, Mamrey!- exelamĉ Peter, eo-
pudo= menos de ·s~ltar una earcajada, Re,,": giéndola .entre los' brazos y bes.à·ndola.
presentaba el odio de los èaballos hàeía tan· -Bonita escena-- interrumpió UDa voz,
fea habítactĉ n, que se trocó- en un gesto de Era el duque, armado eon una pistola.
arrepenümíente al oír el encargo de peter. -Bonita escena.. para un marído, Mam-

-Dígare qué baje- ordenó. , rèy -dijo con frio tono->, Te voy a dar
Minutes después Peter entraba en la. sala. una oportunldad que ningúri Towers te hu-

La duquesa le -saludé sin muestras de ren- biera dado. Abràzate a tu arnante- ordenó
cor. La nesta transeurría, Cuando saborea- apuntàndoles, .
'J,Janunos helados, descubrtĉ a Peter apoya- . Peter apartó bruscamente a la duquesa
do en la puerta y ríéndose, Se acercó a él y .y - eon un àgíl salto asló una silla y
preguntó a- qué se debia su h.l.taridad. la arrojó centra el duqua en el mísmo mo.~·

-A unos pobres caballos-,- contestó· êl, mento -que éstè dísparaba, El duque cayo
1', se enzarzaren eIr-1HIa'-arnlmada~ eenver- nruerto,

saeíén, cuyo tema era ·el decantado e.dificio. Peter y Mamrey se miraron a los ojos•
EI duque, hombre de aspeeto trio y sereno, En el corredor se aian -unos pasos apresura-
quiso saber de qué conversaban.Narrale dos. Fuerfes golpes fueron dados en la puer-
Peter el suceso y el duque sonrió. .. ta, Estreeharon fuertemente sus manos.

-No entiendo de ediflcios-- dijo.
Y continuó, dando unos golpecitos amis-·

tosos en el hombro de Peter:
-Yo !;leusted la convenceria. Vo .no pu:e~

do; mi fuerte son Ios cabaIl.os.- .

LA separaeíĉ n fué terrthle para Peter. Toda
Ia ·vida habia soñado eon el encuentro

y poseslón de su amada, y cuando ya -Ia
tenia junto a si, próxima, palpitante, una.
nueva fuerza tan potente o màs que las
circunstancias, les tornaba a separar, La
ley, Implaeable, muda, había .. ondenado a
cadena perpetua a Peter. '
, Una mazmorra, por mejor nombre celda,·
extendia sútecho sucío y plagado de telara-
ñas, sobre-Peter. La mirada cansada de éste
lo eontemplaba sin 'eesar hacía unos cuantos
dias, Su fijeza era inconsciente, una especie
de atontamíento muscular debilHaba ,su
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